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Resumen
En Argentina en el último tiempo, gracias a las luchas de los feminismos y de los movimientos LGTB+, se comenzaron a visibilizar violencias, desigualdades y estereotipos de género, dando lugar a discursos y prácticas de igualdad y de reconocimiento de diversidades. Estos procesos deben ser leídos desde la interseccionalidad (Lugones, 2008; Viveros, 2010) de género, clase social, raza y sexualidad y, desde ese marco, explicar la coexistencia de prácticas y significaciones tradicionales con otras más innovadoras en un mismo espacio social. En las escuelas secundarias de la ciudad de Córdoba, las relaciones juveniles, también se configuran bajo estas transformaciones. 

En este contexto nació el proyecto extensionista “Ni sapos ni princesas”, cuyo objetivo fue reflexionar junto a jóvenes sobre creencias, posicionamientos y estereotipos de género que se ponen en juego en sus relaciones erótico-afectivas. La propuesta se desarrolló en el IPETYM 133 "Dr. Florencio Escardó” de barrio Campo de la Ribera durante el 2017. El proyecto fomentó la reflexión sobre las relaciones eróticas y amorosas, a partir del abordaje crítico de ideas sobre amor romántico, sus mitos, estereotipos, roles de género, entre otras.  

A continuación, presentaremos una introducción sobre las desigualdades y violencias de género en las relaciones erótico-afectivas adolescentes y las problemáticas que tienen lugar en la cotidianeidad de la escuela. Luego, abordaremos el problema en contexto para articularlo con la categoría de interseccionalidad. Posteriormente compartiremos algunas dinámicas utilizadas junto a observaciones y relatos de lxs jóvenes que formaron parte del trabajo de campo. Por último, presentaremos unas reflexiones finales sobre la experiencia. 

Introducción
En la sociabilidad escolar, las relaciones entre compañerxs están atravesadas por la sexualidad y los enamoramientos. Los sentidos y prácticas relacionados con el amor y el erotismo ocupan un lugar significativo en sus vidas. En muchas de estas experiencias existen desigualdades y violencias. Esas vivencias están sostenidas por papeles de género, que conducen a relaciones jerárquicas no identificadas por lxs adolescentes como problema y, por tanto, naturalizadas (Gontero y Guevara, 2016). No obstante, muchxs expresan los malestares que generan estas situaciones. Investigaciones locales señalan que muchxs jóvenes vinculan al “noviazgo” con la vigilancia y al control (Molina, 2003). Así, el “estar de novio” instala, en algunos grupos, la preocupación de “tener que controlar”, pues la infidelidad aparece como amenaza, especialmente en nuestra sociedad, que le otorga exclusividad y posesión al vínculo amoroso, y a la persona amada se la cosifica como un objeto (Rodríguez y  Pérez, 2007). En el noviazgo pueden aparecer las primeras señales de una relación de dominio y algunos comportamientos como los “celos por todo” y la “vigilancia” que se interpretan como “formas de amar” y no se perciben como indicios de violencias (Castro y Cacique, 2010).

En el IPETYM 133, las problemáticas más comunes son: la violencia como forma de relacionarse, embarazos que generan inasistencias, deserción escolar y encierro en el hogar para el cuidado de hijxs y/o hermanxs o para evitar posibles robos, chicas que atraviesan maltratos en sus relaciones reproduciendo historias familiares, así como la presencia de creencias amorosas que coartan derechos y libertades. Estas vivencias demuestran una necesidad permanente de “dar cuenta de sí mismos” ante mandatos de género o de clase. Se traducen en “luchas por el reconocimiento” de la propia identidad (Honneth, 2011). 

Problema y contexto de la intervención

El concepto de interseccionalidad de las violencias permite visibilizar las particularidades de la problemática en este espacio social de la ciudad. La intervención se desarrolló en un colegio secundario ubicado en barrio Campo de la Ribera. Allí asisten jóvenes del barrio y  también de zonas aledañas como Villa Inés, Colonia Lola, Müller, Maldonado y Acosta. La zona este está caracterizada por la escasa o nula atención del Estado en seguridad, salud, servicios y saneamiento, entre otros. La mayoría de las familias atraviesan situaciones de desocupación o subempleo. 

El edificio escolar, construido en el 2009, está rodeado por el cementerio San Vicente, el Centro de la Memoria Campo de la Ribera (ex Centro clandestino de detención y torturas), un terreno baldío que funciona como cancha de fútbol y los márgenes del río Suquía. El patio está rodeado por alambrados y en el ingreso interno al edificio hay una reja, en donde una portera habilita el ingreso y egreso de personas. Suelen verse móviles policiales en las cercanías ya que en varias oportunidades asaltantes ingresaron a la institución y llevaron herramientas y materiales. También, la escuela ha sido atacada a pedradas y disparos. Sobre la ubicación geográfica de la escuela, Garbero y Liponetsky (2012) sostienen que la presencia del sitio de la memoria Campo de la Ribera, el cementerio, el centro de salud donde hasta 1980 había un leprosario, el hogar de ancianos municipal, todos ámbitos – vinculados con la enfermedad y la muerte – dejaron su impronta en la historia, la cultura y el imaginario del sector.     

En el barrio hay calles asfaltadas pero con pozos y aguas servidas. Hay alumbrado público en las calles principales aunque con funcionamiento precario. En los márgenes del río y terrenos baldíos hay basurales. De acuerdo al Espacio para la Memoria del Campo de la Ribera, en los años 90 comienza un abandono del barrio por parte del Estado como resultado de las políticas de “descentralización”. Esto generó una situación de conflictividad en lxs habitantes de la zona y una tendencia de desintegración de los lazos familiares, falta de recursos y precariedad laboral. Según un informe de Seguridad Ciudadana realizado en 2014, en la ciudad hay 23 barrios donde la calle está controlada para facilitar el negocio de las redes de tráfico y microtráfico de drogas. Entre los territorios más comprometidos marcados por el Observatorio de Seguridad Ciudadana se destacan cinco muy cercanos, en las proximidades del cementerio de San Vicente: Maldonado, Acosta, Müller, Colonia Lola y Renacimiento. Según el esquema de la investigación, en estos barrios se observan: 1.Alto nivel de tráfico de drogas, 2.Participación de pequeños dealers constituidos como centros de distribución, 3. Control del espacio público para que la venta no se afecte (Litvinoff et al. 2014). 

No obstante, existe una red de organizaciones (Red Social de la Quinta) que trabajan por la mejora de la calidad de vida de la comunidad. En esta red participan diversas  organizaciones (cooperativas, roperos, comedores, centros de salud, parroquias, entre otros). Además, desde la parroquia “Crucifixión del Señor” en Müller se realizan  actividades para la integración de lxs jóvenes a través de talleres de oficio, de literatura, de música, etc. Actualmente, está en proceso de construcción el “Parque educativo Campo de la Ribera” a dos cuadras del colegio. Esta obra de la municipalidad contará con espacios y actividades para niñxs y jóvenes para “la promoción social y la recuperación de derechos, formando una nueva centralidad urbana en un sector especialmente sensible de la capital social” (Municipalidad de Córdoba, 2017).  

La mirada interseccional para la intervención en violencias de género. 
La interseccionalidad es una expresión teórica y metodológica que da cuenta de la percepción cruzada o imbricada de las relaciones de poder. El término, creado por Crenshaw en los años 80, entiende a la identidad a partir de factores mutuamente relacionados y dependientes como la raza, el género, la clase y la sexualidad. Dice Fraser: “no hay manera de ser una mujer sin estar ya inscrita en una raza, una clase y un sexo y el género no tiene ninguna esencia o núcleo invariable” (en Viveros 2004, p. 41). Es un concepto heurístico, una manera de pensar, comprender y acercarnos al mundo bajo la premisa de que estas categorías no operan aisladamente sino en interacción (Keisha Lindsay, 2012). 

La interseccionalidad (Viveros: 2010) es una problemática sociológica ya que las intersecciones de clase, género y raza hacen referencia a una articulación concreta: la de las formas de dominación que son experimentadas de acuerdo con las características sociales de los grupos. Las configuraciones de dominación son formaciones históricas y geográficas, por tanto, las relaciones sociales están imbricadas en las experiencias concretas que pueden vivirse de muy variadas maneras (Viveros, 2010). 

Pensar desde la interseccionalidad permite aprehender las relaciones sociales como construcciones simultáneas en distintos órdenes y configuraciones históricas. Comprender las relaciones sociales como “realizaciones situadas”, es decir, contextos en los cuales las interacciones de las categorías de raza, clase y género actualizan dichas categorías y les confieren su significado. Estos contextos permiten dar cuenta de las posibilidades que tienen los agentes sociales de extender o reducir una faceta particular de su identidad en un contexto determinado (Viveros: 2010). Entonces, hay que espacializar las nociones, hay que pensar las configuraciones específicas como diferentes en el tiempo, en el espacio, las culturas y al interior de la sociedad.
Nuestro proyecto está “situado” en un contexto social de visibilización de temas de género. Argentina cuenta con una ley de erradicación de la violencia de género, ley de identidad de género, de matrimonio igualitario y de educación sexual integral. Además, se han creado políticas públicas, programas para la erradicación de la violencia de género y existe condena penal para el femicidio desde el 2012. Desde el año 2015 con la primera movilización “Ni Una Menos” hasta la actualidad con las masivas movilizaciones para aprobar la ley de interrupción voluntaria de embarazo (IVE) las adolescentes han sido protagonistas. Se habla de la “revolución de las hijas” y se las caracteriza como parte vital de la “marea verde” (Peker, 2018). No obstante, no hay grandes cambios estadísticos en los femicidios en la Argentina. Según el último informe de la Casa del Encuentro hasta el 31 de mayo de 2018 se produjo un femicidio cada 32 horas, y 114 mujeres y niñas fueron asesinadas (Santoro, 2018). En la provincia de Córdoba, entre enero y junio hubo 12 víctimas de femicidios, igual cantidad que en todo el 2015 (Giubergia, 2018). Para Segato (2015) el femicidio es un síntoma de la barbarie del género moderno. La crueldad y el desamparo de las mujeres aumentan a medida que la modernidad y el mercado se expanden. “Así como las características del crimen de genocidio son, por su racionalidad y sistematicidad, originarias de los tiempos modernos, los feminicidios, como prácticas casi maquinales de exterminio de las mujeres son también una invención moderna” (p.88).  Las relaciones de dominación y, en consecuencia, las situaciones de violencia y los femicidios deben ser puestos en el contexto de lo que Segato (2015) denomina  “patriarcado moderno” que se caracteriza por el alto impacto y por su ampliada capacidad de daño. 
En este sentido, nos preguntamos: ¿qué nociones pueden ayudar a entender la complejidad de una problemática que pareciera mostrar grandes avances y, a la vez, graves retrocesos? ¿La categoría de interseccionalidad puede ayudarnos a pensar sobre las diferencias en la ampliación de derechos en nuestra sociedad? La interseccionalidad permite realizar análisis que ponen de manifiesto “la multiplicidad de experiencias de sexismo vividas por distintas mujeres y la existencia de posiciones sociales que no padecen ni la marginación ni la discriminación, porque encarnan la norma misma, como la masculinidad, la heteronormatividad o la blanquitud” (Viveros, 2016 p. 8). Al respecto, cabe preguntarse si las jóvenes del barrio campo de la Ribera viven las mismas opresiones que las chicas que habitan otros barrios. Si viven su cuerpo con la misma libertad que las jóvenes de clase media de Capital Federal. Si comienzan a problematizar sus relaciones sexo-afectivas desde una perspectiva de género. Si pueden desnaturalizar chistes, canciones y mandatos de contenido sexista. En el caso de las masculinidades, nos preguntamos ¿es posible deconstruir ciertas subjetividades patriarcales cuando a la vez éstas resultan demandas de identidad necesarias para subsistir en ciertos contextos?
Plantea Elizalde (2015) que si bien en la actualidad las mujeres jóvenes gozan de derechos y oportunidades inéditas en comparación con décadas atrás, hay una creciente interpelación a las adolescentes desde la industria del entretenimiento, la moda y la belleza. Esto puede ser valorado como el surgimiento de nuevas formas de feminidad entre las jóvenes o como la naturalización del patriarcado debido a que se construye una mujer  “para ser vista”. En este marco, según la autora, no es lo mismo ser una chica de clase de media que una joven de sectores populares. En el primer caso, las chicas son percibidas como empoderadas y, en apariencia, sexualmente liberadas; en el segundo, cuando exhiben la marca de una pertenencia popular, son vistas como vulnerables o “en riesgo”. De este modo, género y edad, están en intersección con clase social. 
La propuesta de intervención
El proyecto se desarrolló con jóvenes de quinto año (dos secciones) durante el 2017 y tuvo como objetivo sensibilizar sobre las violencias de género y, particularmente, las que se dan en las relaciones erótico-afectivas. Se realizaron diversas acciones: talleres de sensibilización, participación en ferias, juegos, creación de dibujos, stencils y slogans para finalmente diseñar y pintar un mural. Mediante los talleres y la producción colectiva del mural, lxs participantes reflexionaron sobre sus identidades genéricas y vínculos; así como sobre las primeras señales de violencias de género en el noviazgo. 
Los saberes que se pusieron en práctica corresponden a teorías feministas y de género. Las que, desde una perspectiva crítica, buscan comprender las relaciones de poder, desigualdad y la sexualidad. En este marco, se acudieron a “conceptos sensibilizadores” (Blumer, 1982) que se fueron refinando en el proceso de investigación. Algunas nociones que tuvimos como punto de partida fueron: la ideología amorosa y la estrategia de generar conversaciones. La primera de ellas señala que, a pesar de las transformaciones del patriarcado, sigue habiendo una relación estrecha entre la organización del amor y el ordenamiento desigual del mundo y sus relaciones de género, que es preciso poner en evidencia. La segunda noción hace referencia a la conversación como instancia transformadora donde lxs estudiantes se constituyen en sujetos activos del proceso de aprendizaje. 
En total se realizaron 6 talleres, 2 participaciones en ferias con stand y tres jornadas de pintado de mural. Tomaremos tres instancias de intervención que resultaron importantes al momento de (des)articular ideas sobre el amor y sobre los roles de género. 
El espacio escolar es para lxs estudiantes un territorio del cual se sienten parte, sin embargo, notamos muchas ausencias (un ir y venir constante) en los sucesivos encuentros. Sin embargo, faltar, no asistir a clases, ausentarse pareciera no ser un tema conflictivo, pues en nombre de otras urgencias la escuela puede ser desatendida. El abandono esporádico o definitivo del colegio da cuenta de las complicaciones que aquejan a estxs jóvenes.

Mapeo de relaciones

Este taller tuvo como objetivo la construcción conjunta de los tipos de relaciones erótico-afectivas que conocían, las características de cada tipo de relación así como valores y derechos que se da en cada una y, por último, la reflexión sobre cuales son más significativas. El mapa de relaciones quedó así:

Matrimonio, marido y mujer, novios, amiguitos, amigos con derechos, relaciones entre mujeres, relaciones entre hombres, amigos íntimos, mi crush, toco y me voy, amigovios, huesitos, amantes, mi favorito, medios novios, socios, parejas, concubinos, amigos, desconocidos, conocidos, la bruja, panas, venados, víboras, ex pareja, gatos, gateadores, sátiros. 

Las mujeres identificaron matrimonio, marido y mujer y noviazgo como las relaciones más importantes, ya que consideran que “hay más respeto”, “hay  fidelidad” y “confianza”. Para ellas “tener respeto al otro” implica “no verlo gatear con otras chicas”, “ser fiel, no irse con cualquiera” y por confianza entienden “que no va a hacer nada para lastimarte”. Además, narraron que en ciertos vínculos eróticos existen “gatos” y “gatas”, que son aquellxs que “tienen novio o novia y se hacen lxs lindxs con lxs demás”. En cuanto a los derechos que hay en una relación reivindicaron el derecho a salir, a la libertad y a la elección. Relacionaron los derechos con los celos como elementos que los vulneran y manifestaron que “las mujeres somos muy controladoras” pero que también “los varones son re celosos”. Señalan: “al principio te gustan los celos, después se ponen muy obsesivos…”. Y las cosas que dan celos, son: “Que le ponga me gusta a alguna de facebook”, “que tenga amigas que se le cuelgan del cuello, o que se anden sacando foto… lo hacen a propósito para que la novia reviente”.  Respecto a este sentimiento, especificaron: “Si no te demuestra celos es porque no le interesas” y conciben al grupo de amigxs como “los que muchas veces incentivan a ser infieles, alientan, le dan la oportunidad de hacerlo”.  Para ellas la pareja ideal “sería aquella que no debería tener red social”.

En relación a los demás vínculos surgidos del mapeo, indicaron que  “lxs venados” o “lxs socixs” son relaciones donde “no hay respeto por eso no son importantes”, donde las chicas “no tienen respeto por ellas” pero en el caso de los varones “está bien, porque el hombre es hombre, los varones son así, pero la mujer se tiene que hacer respetar”. En condiciones de vida precarias, los posicionamientos de género y las ideas sobre los vínculos se configuran bajo parámetros tradicionales. 

Desde una mirada interseccional, la preferencia del matrimonio como una relación importante podría significar una reivindicación que connota un posicionamiento de género: “ser señoras de” podría colocar a las chicas en un lugar femenino diferente (una chica que no fácil y que se respeta); y puede ser también una expresión de clase social aspiracional: la posibilidad de ascenso social y económico mediante la unión civil.

También se expresaron sobre otros vínculos eróticos, sin embargo la permisividad sexual en estas relaciones es sancionada, principalmente los comportamientos e iniciativas sexuales de chicas. En los guiones de género, el varón insistente y la mujer resistente son figuras que prescriben que los varones tienen naturalmente un deseo y las mujeres ocupan una mejor posición social si lo combaten. 

En este taller los varones no expresaron cuáles son sus vínculos preferidos y mostraban timidez al leer la lista con los tipos de relaciones. Estas actitudes pueden comprenderse como performances de masculinidad. Para ellos, ser hombre implica “ocultar y controlar emociones”. Ese mandato indicaría que opinar sobre vivencias íntimas los haría aparecer débiles. Además, en un escenario barrial conflictivo donde lxs jóvenes aprenden modos específicos de vincularse geográficamente situados… ¿Qué lectura se puede hacer de los celos este contexto? ¿La lógica amor-posesión es más fuerte en un espacio social donde la carencia y la posesión van a la mano con el tener-no tener? 

Jornadas de pintado de mural

En estas tres jornadas participaron lxs alumnxs de quinto año, integrándose estudiantes de otros cursos, que se sintieron atraídos ante la experiencia artística. En total formaron parte de la experiencia quince chicxs que se mostraron orgullosxs del mural (se sacaban fotos y las enviaban a sus amigxs y familias, comentaban que se sentían felices y que la actividad los distraía). Hubo un cambio en sus cuerpos, rostros y modos de actuar en estas jornadas. Uno de los motivos fue el contexto: el patio al aire libre que es un territorio donde ellxs conviven, circulan y transitan cotidianamente. El sentido de propiedad y el protagonismo fue un factor motivante. Se expresaron con fluidez, interesadxs, con respeto entre ellxs, compartiendo el espacio y los materiales de modo organizado. En la definición de las imágenes, colores, frases y preparación de la pared las chicas fueron protagonistas, pero a medida que las tareas se volvieron más concretas y físicas (pintura y laqueado) se sumaron más varones. La presencia de un medio de comunicación que fue a registrar la actividad también reforzó que se constituyeran en protagonistas del trabajo.

Durante estas jornadas se discutió la frase “el amor no duele, fortalece”. Surgieron comentarios sobre “los celos” “la falta de confianza”, “el engaño”, “el respeto”, la idea de conservar “la libertad”. A la vez, entre ellxs se realizaban chistes sobre la sexualidad y el deseo: “Esta es re puta profe” señalaba uno de los chicos sobre su amiga y ella inmediatamente le contesta, “no si a vo no te gusta!”, “Mm que olor a puta que siento”.  Durante los recreos algunos grupos se acercaron al mural y se sacaban fotos mientras otros intentaban provocar (con caras y gestos), situación que fue ignorada por unxs y repelida por otrxs también con gestos y palabras, defendiendo su status de producción del mural. 

Esta intervención generó una gran participación y entusiasmo, a diferencia de las dinámicas escolares tradicionales. Una de las instituciones claves en los procesos de prevención es la escuela. Para Ríos González (2015) la escuela constituye un escenario donde el género y la sexualidad no son simplemente “llevados” como atributos personales o biológicos. Por el contrario, se trata de aspectos que son construidos y aprendidos durante la vida escolar. Por ejemplo, en las prácticas cotidianas y rituales o en las normas disciplinarias, se instalan órdenes de género y sexualidad, así como una idea de normalidad. Se enseña a ser determinados tipos de varones y determinado tipos de mujeres.  

Feria de primavera y feria de fin de año: 

Ambas actividades fueron organizadas por la comunidad educativa (alumnxs, docentes, equipos directivos, preceptorxs y familias). En ambos eventos participamos a través de un stand y mediante juegos, sorteos y actividades lúdicas y recreativas se apuntó a reflexionar sobre género, amor y violencias. Lxs adolescentes participaron activamente, con alegría y entusiasmo, de todas las actividades. Consideramos que dos factores alentaron la participación: 1) estábamos situadas en un territorio y un evento organizado por ellxs, y 2) una serie de premios: mates, lupas, parches decorativos para ropa, pines, calcos.

En estos eventos, se destacó la participación de las chicas en la producción de la feria (desde gestionar los productos, los insumos, realizar las compras) hasta participar junto con los varones en el armado de los stands y la organización. Como señala Viveros (2016), el neoliberalismo planteó nuevos desafíos y conflictos para los sectores vulnerables, ya que muchas mujeres debieron hacerse cargo del sustento de la familia mediante fuentes alternativas de ingresos, como ferias comunitarias, trueques, ollas populares. En Latinoamérica muchos hombres fueron excluidos de la matriz productiva y económica, provocando así el “incumplimiento” de su histórico rol de sustentadores de familia.
 
Reflexiones finales
En todos los encuentros se promovió el ejercicio de “desarmar” las representaciones sobre el amor, la pareja y los mandatos de género en los vínculos, así como la reflexión sobre sus relaciones amorosas actuales (roles, deseos, negociaciones, conflictos, límites, tiempos, espacios, derechos y libertades). Por ejemplo, en el taller “mitos del amor romántico”, lxs alumnxs crearon historias (conversaciones de WhatsApp). Una de las historias fue la siguiente: 
 
A: podes salir con tus amigas esta noche, pero quiero que sepas que yo quiero estar todo el tiempo con vos, sin vos no soy nada, no existo.
B: Oh amor! Yo también entonces… ¿qué hago? Yo también quiero que pasemos más tiempo juntos! Pero yo no te dije nada cuando vos saliste la otra vez.
A: pero sabés que ya cambié y ahora quiero estar con vos!
B: bueno, está bien si vos decís (cara de enojo)
A: vos sabes muy bien lo que debes haceeeeer. Besos mañana hablamos.  

Seguidamente, mediante preguntas, se apuntó a desnaturalizar la situación. Luego, elaboraron un afiche con mitos y “situación superadora” (donde se respeten derechos y valores). Ese cuadro quedó definido por lxs jóvenes de la siguiente manera: 
	Mito
	Situación superadora

	Media Naranja
	Conocer a la persona

	Celos / Control
	Derecho a vestirse como uno quiere

	Exclusividad
	Cada uno tiene su espacio. Nos repartimos entre todos.

	El amor todo lo perdona
	Cuando no funciona, no funciona. Hay que pensar en uno.

	De la propiedad
	Volar pero acompañado



Este ejercicio y todas las actividades realizadas implicaron un proceso colectivo de autorreflexión, centrado en el “develamiento” de mandatos culturales sobre el amor y las relaciones génericas.    
La categoría de interseccionalidad ayudó a poner en tensión la idea lineal que califica al varón como superdominante y a la mujer como víctima, desprovista de cualquier posibilidad de agencia. Las chicas del colegio escapan a esta categoría estática ya que muchas fueron activas y participativas en las actividades, mostrando capacidad de comunicación y narración (ausente en los varones). Además, algunas demostraron saberes vinculados al ámbito de lo doméstico (cuidar, cocinar, gestionar, comprar insumos, comidas) que no están exentos de carácter político, en tanto son aprendizajes que, en cierta medida, les permiten incidir en los destinos propios y de la familia.           
Lxs jóvenes de sectores vulnerables devienen genéricamente varones y mujeres mediante el uso del territorio. Previtali (2010) señala que los chicos habitan espacios diferentes, a los de las chicas, y realizan actividades como: sentarse en grupo, andar en patota, circular por el patio del colegio; esos trayectos consolidan una forma de devenir varones según las formas de masculinidad que allí son legitimadas. No obstante, muchos adolescentes al salir del barrio son valorados como “peligros sociales”. De este modo, comprender las relaciones sociales como “realizaciones situadas”, implica verlas en contextos en donde las interacciones de raza, clase y género actualizan dichas categorías. Así, el joven que ocupa un lugar jerárquico en el barrio, probablemente fuera de él adquiera una posición subalterna. De este modo, las intervenciones territoriales/escolares en prevención de violencias de género, tienen comprender a las construcciones de género como configuradas por la clase social, la sexualidad y la “racialización” de la clase (Viveros, 2008). La intervención realizada, respetuosa y empática con los tiempos de lxs estudiantes para participar, abrirse, conversar y narrar su historia ha sido un pequeño aporte para la transformación social.      
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